
 

COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGL 

Ficha complementaria. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina 

expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el 

trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador. (S. J. 

Pablo II CA 5) 

 

8. ¿Qué condiciones se deben dar para considerarse “pueblo"? 

 

Palabras del cardenal Jorge Mario Bergoglio S.J, en su exposición central en la VIII 

Jornada de Pastoral Social que se realizó el 25 de junio de 2005. 

https://pastoralsocialbue.org.ar/wp-content/uploads/2014/11/La-Nacion-por-Construi

r.pdf  

 

CARTA ENCÍCLICA HERMANOS TODOS - FRATELLI TUTTI DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

SOBRE LA FRATERNIDAD Y LA AMISTAD SOCIAL 

Popular o populista  

156. En los últimos años la expresión “populismo” o “populista” ha invadido los medios 

de comunicación y el lenguaje en general. Así pierde el valor que podría contener y se 

convierte en una de las polaridades de la sociedad dividida. Esto llegó al punto de 

pretender clasificar a todas las personas, agrupaciones, sociedades y gobiernos a partir 

de una división binaria: “populista” o “no populista”. Ya no es posible que alguien opine 

sobre cualquier tema sin que intenten clasificarlo en uno de esos dos polos, a veces 

para desacreditar injustamente o para enaltecer en exceso.  

157. La pretensión de instalar el populismo como clave de lectura de la realidad social, 

tiene otra debilidad: que ignora la legitimidad de la noción de pueblo. El intento por 

hacer desaparecer del lenguaje esta categoría podría llevar a eliminar la misma palabra 

“democracia” —es decir: el “gobierno del pueblo”—. No obstante, si se quiere afirmar 

que la sociedad es más que la mera suma de los individuos, se necesita la palabra 

“pueblo”. La realidad es que hay fenómenos sociales que articulan a las mayorías, que 

existen megatendencias y búsquedas comunitarias. También que se puede pensar en 

objetivos comunes, más allá de las diferencias, para conformar un proyecto común. 

Finalmente, es muy difícil proyectar algo grande a largo plazo si no se logra que eso se 

convierta en un sueño colectivo. Todo esto se encuentra expresado en el sustantivo 

“pueblo” y en el adjetivo “popular”. Si no se incluyen —junto con una sólida crítica a la 

demagogia— se estaría renunciando a un aspecto fundamental de la realidad social.  
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158. Porque existe un malentendido: «Pueblo no es una categoría lógica, ni una 

categoría mística, si lo entendemos en el sentido de que todo lo que hace el pueblo es 

bueno, o en el sentido de que el pueblo sea una categoría angelical. Es una categoría 

mítica […] Cuando explicas lo que es un pueblo utilizas categorías lógicas porque 

tienes que explicarlo: cierto, hacen falta. Pero así no explicas el sentido de pertenencia 

a un pueblo. La palabra pueblo tiene algo 42 más que no se puede explicar de manera 

lógica. Ser parte de un pueblo es formar parte de una identidad común, hecha de lazos 

sociales y culturales. Y esto no es algo automático, sino todo lo contrario: es un proceso 

lento, difícil… hacia un proyecto común»[132].  

159. Hay líderes populares capaces de interpretar el sentir de un pueblo, su dinámica 

cultural y las grandes tendencias de una sociedad. El servicio que prestan, aglutinando 

y conduciendo, puede ser la base para un proyecto duradero de transformación y 

crecimiento, que implica también la capacidad de ceder lugar a otros en pos del bien 

común. Pero deriva en insano populismo cuando se convierte en la habilidad de 

alguien para cautivar en orden a instrumentalizar políticamente la cultura del pueblo, 

con cualquier signo ideológico, al servicio de su proyecto personal y de su perpetuación 

en el poder. Otras veces busca sumar popularidad exacerbando las inclinaciones más 

bajas y egoístas de algunos sectores de la población. Esto se agrava cuando se 

convierte, con formas groseras o sutiles, en un avasallamiento de las instituciones y de 

la legalidad.  

160. Los grupos populistas cerrados desfiguran la palabra “pueblo”, puesto que en 

realidad no hablan de un verdadero pueblo. En efecto, la categoría de “pueblo” es 

abierta. Un pueblo vivo, dinámico y con futuro es el que está abierto 

permanentemente a nuevas síntesis incorporando al diferente. No lo hace negándose a 

sí mismo, pero sí con la disposición a ser movilizado, cuestionado, ampliado, 

enriquecido por otros, y de ese modo puede evolucionar.  

161. Otra expresión de la degradación de un liderazgo popular es el inmediatismo. Se 

responde a exigencias populares en orden a garantizar votos o aprobación, pero sin 

avanzar en una tarea ardua y constante que genere a las personas los recursos para su 

propio desarrollo, para que puedan sostener su vida con su esfuerzo y su creatividad. 

En esta línea dije claramente que «estoy lejos de proponer un populismo 

irresponsable» [133]. Por una parte, la superación de la inequidad supone el desarrollo 

económico, aprovechando las posibilidades de cada región y asegurando así una 

equidad sustentable [134]. Por otra parte, «los planes asistenciales, que atienden 

ciertas urgencias, sólo deberían pensarse como respuestas pasajeras» [135].  

162. El gran tema es el trabajo. Lo verdaderamente popular —porque promueve el 

bien del pueblo— es asegurar a todos la posibilidad de hacer brotar las semillas que 

Dios ha puesto en cada uno, sus capacidades, su iniciativa, sus fuerzas. Esa es la mejor 

ayuda para un pobre, el mejor camino hacia una existencia digna. Por ello insisto en 

que «ayudar a los pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para 

resolver urgencias. El gran objetivo debería ser siempre permitirles una vida digna a 

través del trabajo» [136]. Por más que cambien los mecanismos de producción, la 
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política no puede renunciar al objetivo de lograr que la organización de una sociedad 

asegure a cada persona alguna manera de aportar sus capacidades y su esfuerzo. 

Porque «no existe peor pobreza que aquella que priva del trabajo y de la dignidad del 

trabajo» [137]. En una sociedad altamente desarrollada el trabajo es una dimensión 

irrenunciable de la vida social, ya que no sólo es un modo de ganarse el pan, sino 

también un 43 cauce para el crecimiento personal, para establecer relaciones sanas, 

para expresarse a sí mismo, para compartir dones, para sentirse corresponsable en el 

perfeccionamiento del mundo, y en definitiva para vivir como pueblo. Valores y límites 

de las visiones liberales  

163. La categoría de pueblo, que incorpora una valoración positiva de los lazos 

comunitarios y culturales, suele ser rechazada por las visiones liberales individualistas, 

donde la sociedad es considerada una mera suma de intereses que coexisten. Hablan 

de respeto a las libertades, pero sin la raíz de una narrativa común. En ciertos 

contextos, es frecuente acusar de populistas a todos los que defienden los derechos de 

los más débiles de la sociedad. Para estas visiones, la categoría de pueblo es una 

mitificación de algo que en realidad no existe. Sin embargo, aquí se crea una 

polarización innecesaria, ya que ni la idea de pueblo ni la de prójimo son categorías 

puramente míticas o románticas que excluyan o desprecien la organización social, la 

ciencia y las instituciones de la sociedad civil[138].  

164. La caridad reúne ambas dimensiones —la mítica y la institucional— puesto que 

implica una marcha eficaz de transformación de la historia que exige incorporar 

principalmente todo: las instituciones, el derecho, la técnica, la experiencia, los aportes 

profesionales, el análisis científico, los procedimientos administrativos. Porque «no hay 

de hecho vida privada si no es protegida por un orden público, un hogar cálido no tiene 

intimidad si no es bajo la tutela de la legalidad, de un estado de tranquilidad fundado 

en la ley y en la fuerza y con la condición de un mínimo de bienestar asegurado por la 

división del trabajo, los intercambios comerciales, la justicia social y la ciudadanía 

política» [139].  

165. La verdadera caridad es capaz de incorporar todo esto en su entrega, y si debe 

expresarse en el encuentro persona a persona, también es capaz de llegar a una 

hermana o a un hermano lejano e incluso ignorado, a través de los diversos recursos 

que las instituciones de una sociedad organizada, libre y creativa son capaces de 

generar. Si vamos al caso, aun el buen samaritano necesitó de la existencia de una 

posada que le permitiera resolver lo que él solo en ese momento no estaba en 

condiciones de asegurar. El amor al prójimo es realista y no desperdicia nada que sea 

necesario para una transformación de la historia que beneficie a los últimos. De otro 

modo, a veces se tienen ideologías de izquierda o pensamientos sociales, junto con 

hábitos individualistas y procedimientos ineficaces que sólo llegan a unos pocos. 

Mientras tanto, la multitud de los abandonados queda a merced de la posible buena 

voluntad de algunos. Esto hace ver que es necesario fomentar no únicamente una 

mística de la fraternidad sino al mismo tiempo una organización mundial más eficiente 

para ayudar a resolver los problemas acuciantes de los abandonados que sufren y 
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mueren en los países pobres. Esto a su vez implica que no hay una sola salida posible, 

una única metodología aceptable, una receta económica que pueda ser aplicada 

igualmente por todos, y supone que aun la ciencia más rigurosa pueda proponer 

caminos diferentes. 44  

166. Todo esto podría estar colgado de alfileres, si perdemos la capacidad de advertir la 

necesidad de un cambio en los corazones humanos, en los hábitos y en los estilos de 

vida. Es lo que ocurre cuando la propaganda política, los medios y los constructores de 

opinión pública persisten en fomentar una cultura individualista e ingenua ante los 

intereses económicos desenfrenados y la organización de las sociedades al servicio de 

los que ya tienen demasiado poder. Por eso, mi crítica al paradigma tecnocrático no 

significa que sólo intentando controlar sus excesos podremos estar asegurados, porque 

el mayor peligro no reside en las cosas, en las realidades materiales, en las 

organizaciones, sino en el modo como las personas las utilizan. El asunto es la fragilidad 

humana, la tendencia constante al egoísmo humano que forma parte de aquello que la 

tradición cristiana llama “concupiscencia”: la inclinación del ser humano a encerrarse 

en la inmanencia de su propio yo, de su grupo, de sus intereses mezquinos. Esa 

concupiscencia no es un defecto de esta época. Existió desde que el hombre es hombre 

y simplemente se transforma, adquiere diversas modalidades en cada siglo, y 

finalmente utiliza los instrumentos que el momento histórico pone a su disposición. 

Pero es posible dominarla con la ayuda de Dios.  

167. La tarea educativa, el desarrollo de hábitos solidarios, la capacidad de pensar la 

vida humana más integralmente, la hondura espiritual, hacen falta para dar calidad a 

las relaciones humanas, de tal modo que sea la misma sociedad la que reaccione ante 

sus inequidades, sus desviaciones, los abusos de los poderes económicos, tecnológicos, 

políticos o mediáticos. Hay visiones liberales que ignoran este factor de la fragilidad 

humana, e imaginan un mundo que responde a un determinado orden que por sí solo 

podría asegurar el futuro y la solución de todos los problemas.  

168. El mercado solo no resuelve todo, aunque otra vez nos quieran hacer creer este 

dogma de fe neoliberal. Se trata de un pensamiento pobre, repetitivo, que propone 

siempre las mismas recetas frente a cualquier desafío que se presente. El 

neoliberalismo se reproduce a sí mismo sin más, acudiendo al mágico “derrame” o 

“goteo” —sin nombrarlo— como único camino para resolver los problemas sociales. 

No se advierte que el supuesto derrame no resuelve la inequidad, que es fuente de 

nuevas formas de violencia que amenazan el tejido social. Por una parte, es imperiosa 

una política económica activa orientada a «promover una economía que favorezca la 

diversidad productiva y la creatividad empresarial»[140], para que sea posible 

acrecentar los puestos de trabajo en lugar de reducirlos. La especulación financiera con 

la ganancia fácil como fin fundamental sigue causando estragos. Por otra parte, «sin 

formas internas de solidaridad y de confianza recíproca, el mercado no puede cumplir 

plenamente su propia función económica. Hoy, precisamente esta confianza ha 

fallado»[141]. El fin de la historia no fue tal, y las recetas dogmáticas de la teoría 

económica imperante mostraron no ser infalibles. La fragilidad de los sistemas 
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mundiales frente a las pandemias ha evidenciado que no todo se resuelve con la 

libertad de mercado y que, además de rehabilitar una sana política que no esté 

sometida al dictado de las finanzas, «tenemos que volver a llevar la dignidad humana 

al centro y que sobre ese pilar se construyan las estructuras sociales alternativas que 

necesitamos» [142]. 45  

169. En ciertas visiones economicistas cerradas y monocromáticas, no parecen tener 

lugar, por ejemplo, los movimientos populares que aglutinan a desocupados, 

trabajadores precarios e informales y a tantos otros que no entran fácilmente en los 

cauces ya establecidos. En realidad, estos gestan variadas formas de economía popular 

y de producción comunitaria. Hace falta pensar en la participación social, política y 

económica de tal manera «que incluya a los movimientos populares y anime las 

estructuras de gobierno locales, nacionales e internacionales con ese torrente de 

energía moral que surge de la incorporación de los excluidos en la construcción del 

destino común» y a su vez es bueno promover que «estos movimientos, estas 

experiencias de solidaridad que crecen desde abajo, desde el subsuelo del planeta, 

confluyen, estén más coordinadas, se vayan encontrando»[143]. Pero sin traicionar su 

estilo característico, porque ellos «son sembradores de cambio, promotores de un 

proceso en el que confluyen millones de acciones grandes y pequeñas encadenadas 

creativamente, como en una poesía» [144]. En este sentido son “poetas sociales”, que 

trabajan, proponen, promueven y liberan a su modo. Con ellos será posible un 

desarrollo humano integral, que implica superar «esa idea de las políticas sociales 

concebidas como una política hacia los pobres, pero nunca con los pobres, nunca de 

los pobres y mucho menos inserta en un proyecto que reunifique a los pueblos» 

[145]. Aunque molesten, aunque algunos “pensadores” no sepan cómo clasificarlos, 

hay que tener la valentía de reconocer que sin ellos «la democracia se atrofia, se 

convierte en un nominalismo, una formalidad, pierde representatividad, se va 

desencarnando porque deja afuera al pueblo en su lucha cotidiana por la dignidad, en 

la construcción de su destino» [146]. 
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